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Reducir el Estado: para qué y para quién ? 1 
Milton Maya Díaz (*) 

La principal conclusión que se puede sacar es que en la administración pública se 
está produciendo un cambio cualitativo hacia abajo: de un escenario de naturaleza 
utécnico-profesiona/", se está pasando a otro de confrontación y pugna de poderes, 
interferencias polfticas y usurpaciones de funciones en el que las relaciones son 
más verticales y cliente/ares, y utécnicamente corruptas". 

Introducción 

Al 1mciarse la gestión del gobierno del 
Arq. Sixto Durán Ballén, el tema de la 
Modernización del Estado ocupó inme­
diatamente un primerfsimo lugar en el 
discurso público . Para ello el Ejecutivo 
promovió en el Congreso la sanción de 
la Ley de Modernización que entró en 
vigencia en el año 19942. 

Esta nueva versión de modernización 
neoliberaP, señala que solamente el mer­
cado puede permitir una salida a la cri­
sis y alcanzar un desarrollo incluyente 
y equitativo; ya que sin la presencia del 
Estado se llegarla a una reasignación 
eficiente de los recursos económicos y 
se eliminarla la corrupción burocrática; 

(*) Economista, Investigador del CAAP. 

mal producido por la intervención gu­
bernamental que restringe las liberta­
des y el fructuoso intercambio social. 

Sin embargo, salvo honrosas ex­
cepciones, lo que hemos podido mirar 
en estos últimos cuatro años es preci­
samente todo lo contrario. Las accio­
nes que se desarrollaron en el marco 
de las políticas de modernización del 
Estado de ninguna manera han signifi­
cado que la economfa haya entrado 
en una fase de eficiencia y menos de 
modernización; por el contrario, esta ley 
se limitó a unas pocas privatizaciones 
de empresas públicas y a despedir 
trabajadores con un alto costo social. 

En lo que atañe al fortalecimiento 
de la administración pública, el proce-

1 .  Agradezco los valiosos comentarios y sugerencias de Francisco Rhon, Alberto Acosta, 
José Sánchez Parga, Marco Romero y Fredy Rivera; sin embargo no tienen responsabilidad 
alguna por la argumentación seguida ni por las conclusiones alcanzadas. 

2. La sustentación de la Ley de modernización recae en aspectos como: la descentraliza­
ción, la desburocratización y la racionalización administrativa, además de la privatización y la 
transferencia de los servicios públicos a la iniciativa privada. 

3. Vale recordar que el tema de la modernización ha estado presente también en los 
gobiernos anteriores. 
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so modernizador no fue capaz de ra­
cionalizar el gasto público, peor propi­
ciar acciones efectivas para alcanzar 
una asignación más eficiente de recur­
sos; por el contrario, sirvió para conso­
lidar el poder de determinados grupos 
privados y provocar cambios drásticos 
en la distribución del ingreso al inte­
rior del sector público, agudizando de 
esta forma la dualidad económica y .so­
cial. 

Estos hechos, a nuestro modo de 
ver, están generando cambios cualita­
tivos en las acciones que realizan los 
funcionarios públicos como consecuen­
cia de los cambios cuantitativos que se 
vienen dando en la estructura orgánica 
y en la distribución del ingreso. En la 
práctica, en casi. todas las entidades 
públicas, es indiscutible advertir el abu­
so de poder, la falta de profeslonaliza­
ción, el nepotismo, el manejo clientelar 
de los cargos y fondos públicos, situa­
ción que va en contra del patrimonio 
estatal, elevan los costos de transac­
ción �n la economfa, con consecuen­
cias desfavorables para el crecimiento 
económico y la estabilidad social. 

Por añadidura, buena parte del pre­
supuesto del Estado que se perdió en 
estos últimos cuatro años fue provoca­
do por acciones corruptas, muchas de 
éstas encubiertas con matices de hon­
radez y legalidad, que los poHticos y 
burócratas de élite no lograron sortear 
con éxito; pues muchos de ellos fueron 

inculpados por estar involucrados en 
actos de corrupción4. 

En esta perspectiva, este articulo 
pretende entregar algunos elementos 
acerca de los actuales resultados del 
proceso de desburocratización, en el 
marco de la modernización del Estado, 
en el intento de que sea útil para 
quienes vienen reflexionando sobre 
este complejo tema, como también, ha­
cia ensayar nuevas prácticas de inter­
vención que busquen revertir los actua­
les ·esquemas de funcionamiento en 
virtud no sólo de alentar el desarrollo 
económico y la estabilidad social, sino 
de recuperar la· frágil imagen de la bu­
rocracia estatal; y, obviamente conse­
guir que la "racionalidad" económica no 
se vuelva irracionalidad y corrupción 
económica y política. 

Los datos para el análisis, cuantitati­
vo y cualitativo, provienen de las esta­
dfsticas de servidores públicos, el pre­
supuesto nacional por grupos de gasto 
y la escala de sueldos básicos por gra­
dos de valoración, aunque los datos 
son aún incompletos, son sin embargo 
muestras significativas de esta realidad5. 

_La desburocratización pública. Para 
qué? 

Es evidente que los programas de 
'modernización y desburocratización del 
Estado han estado marcados por un ca­
rácter cuantitativo que buscó exclusi-

4. Pueden consultarse varias publicaciones panorámicas sobre el tema de la corrupción: 
"Corrupción, Epidemia de Fin de Siglo", Varios autores, 1 995; Artículos sobre Corrupción en la 
sección de "Coyuntura y Crisis" y Tema Central, en las Revistas Ecuador Debate Nos. 31 , 32 y 
33. 

5. Aprovechamos la oportunidad para agradecer a las personas que nos hicieran llegar -
desinteresadamente- este valioso material estadfstico (que, ciertamente, aún tiene que ser 
perfeccionado y completado). 



vamente reducir de manera drástica el 
empleo público. Con ello se descuidó 
el carácter cualitativo que éstos debfan 
tener y no permitió una asignación 

CuadroNo.1 
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más eficiente en el manejo de los recur­
sos públicos. El Cuadro No. 1 nos ofrece 
las estadfsticas sobre desburocratiza­
ción durante el periodo 1992-1995. 

Número de Servidores Públicos por categorías presupuestarias 

CATEGORIAS 

DIRECTIVOS 
PROFESIONALES 
TECNICOS 
ADMINISTRATIVOS 
DOCENTES 
SERVICIOS 
JORNALES PERMANENTES 
JORNALES OCASIONALES 

T O T A L  

Fuente: Banco de Datos, CAAP 

Una visión panorámica para todo el 
período nos muestra que el resultado 
de estas medidas fue la reducción de 
59,150 puestos burocráticos; es de­
cir, el empleo público a nivel de las 
diferentes entidades del Estado, decre­
ció de 34 5, 160 empleados en 1992 a 
286,013 en 1995 (disminución del 6,1% 
promedio anual); en promedio, mensual­
mente salieron 1 ,232 empleados públi­
cos. 1994 fue el año donde mayor nú­
mero de empleados salieron de los 
aparatos públicos (26,295; 44,5% del 
total). 

Sin embargo, si comparamos esta 
información con el último reporte de la 
SENDA con corte a mayo de 1996, po­
dríamos inferir que en el lapso de 5 

1 ,992 1 ,993 1,994 1 ,995 

15,162 15,716 16,274 15,483 
36,989 32,002 27,438 27,308 
26,356 24,201 21,018 18,666 
56,128 51,913 42,680 42,355 

107,730 106,014 106,225 103,253 
38,999 33,872 28,165 29,999 
58,638 54,32 1 50,383 46,465 

5,156 3,702 3,263 2,484 

345,158 321,741 295,446 286,013 

meses (diciembre-mayo), se incorpo­
raron 11 ,641 empleados (2,328 men­
sualmente); cifra que podría alcanzar 
los 16,000 si se incluyen los 5,000 que 
habían sido contratados en los últimos 
tres meses de gobierno y que fue de­
nunciado por el actual Director de la 
SENDA; asunto que denotaría que en 
estos últimos ocho meses ingresaron al 
sector público el equivalente al 27% de 
todos los funcionarios que salieron en­
tre 1992 y 1995. 

Es ilógico que se haya contratado 
más personal, lo que demuestra que la 
intención de racionalizar el gasto públi­
co fue una simple demagogia, o quizá 
la ingenua pretensión de congraciarse 
con un sector del pueblo hacia el an­
siado "monumento" (Schuldt, 1994). 
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Respecto a organismos, la mayor 
reducción de funcionarios se produjo 
en el Gobierno Central (44,3%}, segui­
do por las Entidades Autónomas 
34,3%. 

Por modalidades, la separación 
voluntaria (ley de modernización) signi­
ficó el 28,5%, la terminación de relacio­
nes laborales el 25,6%, Contratos no 
Renovados con 21 ,4%, supresión de 
partidas 14%, y compra de renuncias el 
10,4%; esta última modalidad se pre­
sentó exclusivamente en las entidades 
autónomas acompañadas de "jugosas 
liquidaciones" recibidas con la venta de 
renuncias. Muchos de los ex-funciona­
rios se reintegraron a varios organis­
mos del Estado bajo distintas modalida­
des de contratos. 

Por categorías de puestos, los fun­
cionarios que salieron del sector públi­
co correspqnden en orden de importan­
cia decreciente a las siguientes catego­
rías: jornaleros (25%}, administrativos 
(23,2%), profesionales(16,3%), servicios 
(15,1%), técnicos (13%), docentes 
{ 7,5%) 

A pesar que la cifra global es signifi­
cativa, sí vemos su distribución por ca­
tegorías presupuestarias y regiones 
naturales, podemos darnos cuenta que 
este guarismo no fue administrado con 
racionalidad, por el contrario, su mane­
JO cas1 "intuitivo" provocó grandes inefi­
Ciencias al momento de asignar recur­
sos y proveer servicios 

Funcionarios públicos por categorras 
presupuestarias 6 

Una primera exploración de los 
datos relieva que el proceso de des­
burocratización no llegó con la misma 
intensidad y profundidad a los distintos 
estamentos . .  El nivel directivo (domi­
nado por familiares del Presidente de 
la República, polfticos, élites privadas 
y clientelas selectas7}, antes que decre­
cer, experimentó incrementos, asr en­
tre 1992-1994 ingresaron a este nivel 
más de 1,1 00 funcionarios, lo que se 
justificó, según el informe de la SEN­
DA, porque el gobierno evitó crear 
puestos innecesarios, "llenándose úni­
camente las vacantes de puestos de li­
bre remoción y otros que la auditorr a de 
trabajo así lo justificó"8 

Sin considerar para el presente 
análisis a los docentes, podemos ver 
que los directivos representaron en 
1992 el 6,4% de la burocracia total, en 
1995 pasaron a ser el 8,5%. El perso­
nal administrativo, de servicios y joma-

·leros, mantuvo su participación en al­
rededor del 67% en todo el período; 
mientras que se observa una lenta 
pero consistente disminución de profe­
sionales y técnicos, que del 27% en 
1992 bajó al 25% en 1995 

Uama la atención y se presta a 
algo más que una sospecha, el hecho 
de que en el año 94, que significó la 
mayor sal1da de funcionarios (44,5%), 

6 Veáse: SENDA, Instructivo para llenar el formulario de "Información admmistrativa y de 
recursos humanos". 

7. Esta situación tiende a agravarse en el nuevo gobierno donde es notorio el ejercicio 
del pod� familiar. Cada uno de sus miembros tienen puestos públicos; pero aún los que no 
lo tienen, son los que mandan, imponen normas y establecen jerarquras. No hay ministro que 
pueda nombrar subsecretarios y peor otros funcionarios sin la autorización de la familia 
presidencial o sus allegados, tal como lo señala el ex-Presidente Hurtado (El Comercio, 
1 6. 1 1 . 96). 

8. SENDA; "Informe General de Labores"; período:agosto 1992 -mayo 1 996; pág: 1 9. 



también se presentó el ingreso de una 
buena parte de ejecutivos de libre re­
moción; a pesar de que se había pro­
cedido a fusionar entidades y organis­
mos, modificar estructuras y funciones 
en cerca de 1 00 entidades públicas den­
tro oe lo que denominaron: Fortaleci­
miento institucional del sector público 
(lbíd., p:2). 

Directivos, asesores y subalternos 

Muchos expertos en el tema han 
señalado que ya no resulta apetecible 
acceder a los puestos de mandos me­
dios, porque no cumplen funciones de 
dec1sión ni de control; además el nivel 
remunerativo es bajo por lo que hoy, se 
busca rematar o negociar los puestos 
más elevados y si no hay, simplemente 
hay que abrirlos9. La particularidad de 
estos nuevos puestos está en que 
asumen todo el control en el manejo del 
personal y del presupuesto del orga­
nismo, lo que deviene en un manejo 
oportumsta, cllentelar y corrupto de los 
salarios y niveles de mando10. 

Lo expuesto se prueba en el hecho 
de que para 1992 existía un directivo 
por cada 2,4 profesionales. en 1995 se 
llega a 1,8; entre administrativos y di­
rectivos pasó de 4 a 3; entre administra­
tivos y profesionales se mantuvo en 
1,5; cuando lo correcto es tener más 
profesionales y técnicos con respecto a 
los guarismo de directivos y adminis­
trativos y de servicio. 
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La designación a los niveles directi­
vos, como es conocido no depende de 
criterios que acrediten competencia y 
conocimiento técnico basados a una 
formación profesional. En los casos en 
que se llama a concurso éste aparece 
como un simple formulismo. El contar 
con un upadrino" es más importante y 
quizá el criterio básico. 

La persona que es recomendada 
por algún poHtico prominente o patroci­
nador influyente tiene de hecho el 
puesto asegurado; incluso, las personas 
más calificadas prefieren contar con la 
recomendación de un poHtico y no con­
fiarse exclusivamente en sus méritos al 
postularse a un cargo, reproduciéndose 
asf la cultura del palanqueo. 

En tanto los designados para las 
cúpulas directivas ejercen sus funcio-· 
·nes por perfodos cortos o en el mejor 
de los casos, por un sólo periodo pre­
sidencial, no tienen un real interés por 
compenetrarse en los problemas inhe­
rentes a la administración pública, limi­
tándose en la mayorra de los casos a 
concurrir a sesiones, sin contribuir a 
mejorar la eficiencia, peor a innovar o 
contribuir a consolidación de polfticas 
públicas. Eso sf, mantienen una perso­
nal atención para la administración 
del presupuesto y manejo del gasto. 

Otra de las "competencias", a dis­
creción de los directivos es el nombra­
miento de asesores, que además de 
ser un requisito de prestigio del directi­
vo, a mayor peso y número de aseso-

9. Uno de los mecanismos para crear este t1po de puestos es vfa "reclasificación de 
puestos", que obligaba a funcionarios ant1guos a subir a puestos de libre remoción para 
inmediatamente pedirles la renunciar y seguidamente promocionar a su clientela. 

10 En un cambio de gobierno, por lo general se establece que todos los funcionarios 
sean partidarios de la nueva administración, debiendo eliminarse no sólo a los "enemigos", 
sino a los que están indiferentes. Además se ha hecho costumbre que los polfticos utilicen el 
clientelismo como forma para pagar los favores de las campanas electorales. 
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res más importante es, con lo que 
además paga las deudas a sus clien­
tes, se distorciona las estructuras orgá­
nicas, se desalienta a los funcionarios 
y se incrementa voluminosamente el 
gasto corriente. Esta práct1ca actual­
mente muy de moda ha sido acepta­
da y también acompañada por orga­
nismos internacionales de cooperación. 

Algunos no trabajan y solo apare­
cen cada fin de mes para cobrar", in­
cluso rotan por distintas instituciones. 
Conjuntamente con los directivos, son 
los que más absorben el presupuesto 
público a través del pago de honora­
rios, pasajes aéreos, teléfono ilimitado, 
viáticos, combustible 12. Es muy común 
por ejemplo, que al final de un periodo, 
muchos directivos con sus equipos de 
asesores, por falta de competencia, no 
son capaces de preparar los informes 
normales de labores 

En lo que respecta a las relaciones 
personales, se puede advertir cambios 
que muestran comportamientos cada 
vez más verticales y clientelares de 
gestión. Casi todos los funcionarios bus­
can espacios de poder, por lo menos 
para controlar las decisiones de otros 
miembros que pueden afectar su espa­
cio. 

11 . Vistazo No 646; julio 14 de 1994. 

Todos piensan en su micropoder y 
no en cómo administrar eficientemente 
el servicio público. Esto es conocido y 
manejado por las cúpulas burocráticas, 
en función de asegurar lealtades, aún 
en desmedro del prestigio del servidor 
público y del peligro de incrementar la 
corrupción. 

Es común oír en los pasillos de los 
Ministerios, aseveraciones en este sen­
tido: "He conseguido un puesto en el 
Ministerio porque X poHtico me ayudó o 
porque trabajé por el partido de gobier­
no", al extremo que hoy dia se forza a 
dimitir a elementos capacitados para 
reemplazarlos por militantes politicos 
improvisados, invadiendo incluso en 
aquellas instituciones que por su propia 
naturaleza requieren de una prepara­
ción técnica y especializada 13. 

Verticalidad, informalidad e inefi­
ciencia 

El manejo oportunista y clientelar 
ha hecho cada vez más onerosa la 
carga fiscal y más ineficiente la acción 
del Estado. En más de una ocasión mu­
chas de las deficiencias administrativas 
han tenido -y tienen- su origen en la 
intervención de empleados incapaces. 

12. Entre 1991-1994, el Congreso autorizó 202 viajes al exterior, de los cuales 176 los 
efectuaron los diputados y 26 funcionarios parlamentarios. De los 176 viajes, solamente 31 
fueron invitaciones, mientras los 145 restantes fueron por decisión del Presidente del Congre­
so o de la Comisión de Mesa. Muchos de estos viajes fueron innecesarios, además que se 
comprobaron muchas irregularidades, como el cobro indebido de viáticos. Vistazo No.649; 
septiembre 1 de 1994. Esto es solamente una muestra de la situación dentro de los aparatos 
del Estado. Existen muchas dependencias del ejecutivo que presentan casos similares. 

13. De "un solo toque" han entrado 92 nuevos trabajadores en Petrocomercial. En la 
lnspectoría de Trabajo hay todavía 30 contratos más en trámite. Aparentemente, los ingenie­
ros técnicos están siendo reemplazados por jóvenes que ni siquiera han terminado la secun­
darfa (Hoy; 1.11.96; 9A). Situación similar está ocurriendo en otras Empresas del Estado 
donde varios ex-futbolistas han asumido cargos de alta responsabilidad, sin que tengan la 
preparación suficiente. 



En este tipo de configuración la co­
municación informal reemplaza a la 
formal, las jerarquías, aunque existen, 
no son importantes en la generación y 
comunicación de ideas; las Uneas de 
autoridad son interferidas por luchas de 
poder y se busca desmontar los meca­
nismos de control para beneficio de la 
iniciativa privada. A nombre de .la efi­
ciencia, la eficacia y celeridad, se supri­
men pasos "innecesariosn de control -de 
15 se bajan a 10-; sin embargo, los eli­
minados eran los que realmente orde­
naban en forma oportuna y confiable el 
control. 

Los departamentos técnicos de pla­
nificación, programación y control -in­
terno y externo- del gasto, carecen de 
autoridad para establecer oportunos ni­
veles de seguimiento y control, operan 
sin independencia, sin información ne­
cesaria y sin una relación con los pro­
cesos de toma de decisiones14. 
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En este punto la principal conclu­
sión es que se está produciendo en la 
administración pública un cambio cua­
litativo hacia abajo: de un escenario de 
naturaleza "técnico-profesionaln, se está 
pasando a otro de confrontación y pug­
na de poderes, interferencias políticas y 
usurpaciones de funciones en el que 
las relaciones son más verticales y 
cliente! ares, y "técnicamente corruptas"15 

Antes que establecer una adminis­
tración simplificada, eficiente y transpa­
rente, da la impresión de que lo que 
se busca es desorganizar y despresti­
giar la estructura burocrática, desman­
telando los niveles profesionales y téc­
nicos, debilitando los sistemas de con­
trol e información, cuyo efecto Inmedia­
to es el incremento de la corrupción 
que el goQierno, antes que eliminarlo, lo 
"alienta16. 

14. El Presidente de la Corte Suprema de Justicia en su oportunidad inculpó al Ex­
Contralor del Estado de ser uno de los obstaculizadores de la investigación referente al caso 
gastos reservados de la Vicepresidencia de la República. En el presente régimen, el que fue 
abogado defensor de la ex alcaldesa Elsa Bucaram durante el juicio de la chatarra, hoy es 
Contralor General del Estado (Hoy, pág: 6A; 6. 1 0.96). 

15. Es indiscutible el poder que tiene el Ministerio de Fmanzas para regular las lógicas de 
adscripción poHtica al régimen. Este poder permite que se atienda a los amigos polfticos y se 
castigue a los adversarios. Respecto a las pugnas de poderes tenemos continuos desacuer­
dos entre ministros de Gobierno y Finanzas; entre Finanzas, CONAM y Junta Monetaria; entre 
los ministros de Salud e Industrias; entre la Presidencia de la Junta Monetaria y la Gerencia 
del Banco Central. En fin, podrfamos enumerar más ejemplos, pero no es esa la intención. 

16. El caos administrativo, la falta de control, auditorfa y supervisión en Petroecuador son 
causas para el robo del petróleo ecuatoriano. Ahf se involucra al per�onal administrativo de 
Petroecuador, a miembros de las FFAA y a personas ajenas a la industria. El robo petrolero 
tiene cuatro variantes: el robo por fuerzas extrañas; por fuerzas extrañas con conexiones 
internas; los robos planificados y ejecutados por los propios trabajadores ;  y, el fraude en los 
más altos niveles admif1istrativos con cooperación externa. La pérdida total acumulada oscila 
entre 96,5 y 115,8 millones de dólares cada año;  el 40% de este valor es producto de robo 
directo (entre 38,6 y 46,3 millones anuales). La D irección Nacional de Hidrocarburos (DNH) 
debe velar por los intereses del Estado en esta área. "En la práctica, da la impresión de que la 
D NH es incapaz de cumplir la tarea; está incapacitada y pobremente organizada". Para un 
mejor detalle de lo expuesto anteriormente, revisar la denuncia pública de los medios de 
prensa (El Comercio; 8.1 0.96; 84). 
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La distribución regional de la buro­
cracia: 

De la lectura del Cuadro No.2, so­
bresalen elementos como la distribu­
ción regional' de la burocracia. El nú­
mero de burócratas, en términos abso­
lutos y relativos, es mayor y más no­
torio en la Sierra (1992: 192,277; y 

CuadroNo.2 

1994: 165,153, esto es 55,7%; y 55,9% 
respectivamente) que en la Costa 
(1992: 136,074; y 1994: 114,068; 
39,5%; y 38,6%) y en el Oriente 
(1992: 15, 672; y 1994: 15,367; 4,5%; y 
5,2%). Vale señalar que mientras en 
la Sierra y Costa la burocracia tiende 
a disminuir, en el Oriente muestra una 
tendencia al crecimiento. 

Número de servidores públicos por provincia (en porcentajes) 

PROVINCIAS 1,991 1,992 1,993 1,994 

TOTAL SIERRA 54.9% 55.7% 57.0% 55.9% 
AZUA Y 5. 1% 5.0% 4.8% 4.8% 
BOLIVAR 1.7% 1.7% 1.8% 1.9% 
CAÑAR 1.6% 1.6% 1.7% 1.7% 
CARCHI 1.4% 1.5% 1.4% 1.4% 
COTOPAXI 2.3% 2.3% 2. 1% 2.3% 
CHIMBORAZO 3.4% 3.9% 3.9% 3.9% 
IMBABURA 2.8% 2.7% 2.8% 2.8% 
LOJA 4.7% 4.7% 5.0% 4.8% 
PICHINCHA 28.7% 29.2% 30. 1% 28.7% 
TUNGURAHUA 3. 1% 3.2% 3.3% 3.5% 
TOTAL COSTA 40.3% 39.4% 38.5% 38.6% 
EL ORO 4.0% 4.2% 4.0% 4. 1% 
ESMERALDAS 3.5% 3.6% 3.5% 3.7% 
GUAYAS 21.3% 19.8% 19.6% 18.8% 
LOS RIOS 3.2% 3.3% 3.3% 3.6% 
MANABI 8.3% 8.6% 8.1% 8.4% 
TOTAL ORIENTE 4.5% 4.5% 4.3% 5.2% 
MOR. SANTIAGO 1. 1% 1.1% 1.1% 1.2% 
NAPO 1.0% 1.0% 0.9% 1.3% 
PASTAZA 0.7% 0.8% 0.8% 0.8% 
ZAM. CHINCHIPE 0.9% 0.9% 0.9% 1.1% 
SUCUMBIOS 0.7% 0.8% 0.7% 0.8% 
TOTAL GALAPAGOS 0.2% 0.3% 0.2% 0.3% 
EN EL EXTERIOR 0. 1% 0. 1% 0.0% 0.0% 
TOTAL NACIONAL 100% 100% 100% 100% 

Fuente: Base de Datos, CAAP. 



Por provincias, en térmmos abso­
lutos y relativos, Pichincha y Guayas 
ocupan los dos primeros lugares 
(29,3%; y 26,5% respectivamente), le 
sigue Manabí muy distante con 8,3%. 
En 1992 Pichincha y Guayas alberga­
ban el 49% del total (169,082) y en 
1994 pasan a registrar el 47,5% 
( 140,078; disminución del 9% anual). 

Sin embargo, si relacionamos el 
número de empleados públicos existen­
tes en las provincias y la población ur­
bana, podemos ver que su número no 
guarda correspondencia con el tamaño 
de la población (Gráfico No. 1 ). 

En efecto, en 1992 el país contaba 
en promedio con 89 empleados por 
cada 1,000 habitantes urbanos; no 
obstante, en casi todas las provincias 
del Oriente y algunas de la Sierra, es 
notoria la disparidad en la correspon­
dencia. Bolívar (163), Zamora Chinchi­
pe ( 145), Pastaza (141) y Napo (120); 
Morona Santiago, Gotopax1 y Ghlmbora­
zo con más de 1 00; Pichincha se sitúa 
por debajo del promedio. (68), Guayas 
se ubica en el límite inferior (31 ). Para 
1994 la relación promedio baja a 74 
pues el 43% de las provincias están por 
encima del promedio. Zamora Chinchi­
pe y BoHvar se sitúan en el límite su­
perior con más de 130; seguidas por 
Pastaza, Napo, Morona Santiago con 
más de 1 00 17; Cañar y Sucumbí os se 
sitúan dentro del promedio nacional; 
en tanto que Pichincha conjuntamente 
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con algunas provincias de la Sierra y 
todas las de la Costa están por debajo 
del promedio. Guayas se ubica en el 
límite inferior con 2316. 

Evidentemente, esta configuración 
desordenada de la burocracia no res­
ponde solamente a la ignorancia de 
los gestores de la modernización o a 
la casualidad, sino que refleja tanto los 
intereses que tiene el gobierno como 
las compensaciones clientelares que 
otorga. En la práctica, esta configura­
ción "sesgada" de la burocracia be­
neficia: a las cúpulas, a los tramitado­
res que tienen que movilizarse conti­
nuamente a la matriz, a la corrupción 
que actúa directamente sobre la asig­
nación de inversiones. la acumulación 
de inventarios, a la estructura del por­
tafolio presupuestario, la distribución del 
ingreso, etc., afectando así el creci­
miento económico y la concentración de 
activos, y creando las condiciones 
para agravar el conflicto distributivo. 

Finalmente, "podar" empleos públi­
cos en forma intuitiva no corresponde 
a una fórmula sab1a para reorganizar 
la administración pública. Si bien es 
muy difícil definir una organización óp­
tima, sin embargo es necesario apoyar 
el desarrollo de nuevos esquemas de 
gestión a fin de ejercer un mando 
efectivo, técnicamente correcto y políti­
cam.ente democrático, contrarrestando 
de esta manera, la corrupción y el des­
crédito creciente de los aparatos esta-

1 7. Estas provincias presentan altos rndices de despilfarro en el manejo de recursos 
públicos. Al respecto veáse: Informe de Coyuntura "Corrupción Pública e indicadores de 
pobreza", en Revista Ecuador Debate No.32, agosto 1 994. 

1 8. A este respecto, hay que señalar que un alto porcentaje de ejecutivos que conforman 
el gabinete y demás puestos de decisión son fuertes dirigentes empresariales de la costa, 
pero que constan en los registros de Pichincha; asunto que puede distorcionar (para arriba o 
para abajo) los resultados finales. 
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tales y, motivando mayores niveles de 
productividad del trabajo. 

Modernización remunerativa19• Para 
quién? 

Otro factor fundamental para com­
prender la modernización pública como 
poco racional y nada eficiente,. se 
encuentra en los cambios ocurndos en 
las remuneraciones per cápita (prome­
dios) de los funcionarios públicos du­
rante el periodo 1992-199620. Los datos 
que proporcionamos en el Cuadro No 
3, limitados, obviamente por las difi-

CuadroNo.3 
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cultades que una Investigación de este 
tipo entraña, son por demás ilustrati­
vos y destacan el nivel de irracionali­
dad al que el pafs ha llegado en mate­
ria remunerativa. 

La conclusión más general que se 
puede sacar es que la brecha del ingre­
so que se mantenía en márgenes 
aceptables a inicios del 90, se ha pro­
fundizado a partir de 1994 por ser el 
año donde mayor número de funciona­
rios salieron del sector público; la cual 
está . generando graves problemas de 
1nequ1dad económica y social al interior 
del sector público. 

Remuneraciones por categorías de puestos 
(presupuesto mensual en sucres) 

CATEGORIAS 1,992 1,993 1,994 1,995. 1,996 

DIRECTIVO 564,333 655,167 6,316,000 6,429,417 10,928,917 
PROFESIONAL 550,000 750,000 825,000 1,762,500 2,416,667 
TECNICO 378,083 452,833 529,250 950,000 1,250,500 
AD MINISTRATIVO 365,000 438,333 5 14,333 848,750 1,147,500 
SERV.AUXILIAR 230,000 288,333 358,750 535,833 690,833 
TOTAL 2,087,417 2,584,667 8,543,333 10,526,500 16,434,417 

Fuente Banco de Datos, CAAP. 

19. El costo remunerativo no es igual en todos los
· 
sectores por lo que es prec1so insistir 

que esta aproximación corresponde a los vigentes en instituciones del Frente Soc1al. Según 
expertos en el tema, este costo es infinitamente inferior en comparación a las remuneraciones 
fijadas en las Entidades Autónomas, del Frente Económico y Empresas Públicas (con y sin 
contratos colectivos); siendo importante establecer a futuro un análisis comparativo de sus 
distorsiones y su impacto en el presupuesto fiscal. Sm embargo, lo que interesa en este 
cálculo es mirar las variaciones por niveles jerárquicos. 

20. Por remuneración se entiende: sueldos, sobresuelgos, gratificaciones, bonificacio­
nes por responsabilidad, residencia, representación, estímulo pecuniario, refrigerio, moviliza­
CIÓn décimos -tercero, cuarto, quinto y sexto sueldo-, costo de vida, bonificación complemen­
taría, transporte, fondo de reserva, aporte patronal. A este rubro habría que incorporar "otros" 
beneficios que encubren varios extra sueldos como: seguros de vida, día de la institución, del 
sindicato, de la provincia, vestuario, bonos de educación, viáticos, pasajes, etc; por lo que la 
cuenta remuneraciones, sobrepasaría los 50 items, tal como ocurre en muchas Empresas del 
Estado. 
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Las cifras advierten que la "moder­
nizaciónn fue sólo para los polrticos y 
élites burocráticas que representan al­
rededor del 7,6% del sector público; en 
tanto que el resto de funcionarios 
(92,4%), están en situación igual o peor 
que antes, percibiendo en el mejor de 
los casos, como el profesional, apenas 
el 22% de la remuneración fijada al 
ejecutivo público para el año 1996. 

En términos nominales, constata­
mos que los aumentos remunerativos 
fueron bastante disimiles entre catego­
rfas de puestos. Es decir, mientras las 
remuneraciones de las máximas auto­
ridades tuvieron un aumento especta­
cular, de algo más de S/. 564 mil men­
suales en 1992, pasaron a cerca de S/. 
1 1' millones en 1996 (aumento del 11 O% 
promedio anual}, los profesionales pa­
saron de 550 mil a 2'4 millones (44,8%), 
los técnicos de 378 mil a 1'3 millones 
(34,8%), los administrativos de 365 mil 
a 1'1 millones (33, 1 %), servicios auxilia­
res y jornales de 230 mil a 700 mil 
(31,6%). 

En términos reales, los ingresos de 
las cúpulas burocráticas significaron 
en 1996, 7, 1 veces los ingresos de 
1992 (aumento del 63, 1 %), ritmo mar­
cadamente superior a los aumentos de 
las remuneraciones del resto de fun­
cionarios que lo hi�ieron de la siguiente 
manera: profesionales (1,6 veces res­
pecto de 1992, 12,5%); técnicos ( 1,2 
veces; 4,8%); administrativos ( 1, 1  ve­
ces; 3,5%); personal de servicios y 
jornales ( 1, 1 veces; 2,3%). Vale señalar 

que entre 1993 y 1994, toda la burocra­
cia, a excepción de sus cúpulas, perci­
bieron remuneraciones inferiores a las 
de 1992, a J)esar que se dispuso la con­
gelación de los salarios de los funcio­
narios de altos ingresos21. 

Por otra parte, mientras en 1992 
los ingresos de las cúpulas burocráti­
cas significaron 1,03 veces los ingresos 
de los profesionales; 1,5 veces de los 
técnicos y administrativos, y 2,5 veces 
de los jornaleros y de servicios; en 
1996 los ingresos de los directivos pa­
saron a ser más de 4,5 veces los in­
gresos de IQs profesionales, más de 9 
veces de los técnicos y administrativos, 
y 16 veces de los jornaleros y de servi­
cios auxiliares. En suma, el 8,5% de la 
burocracia -los más ricos- tiene un in­
greso promedio c;:te 11' millones, en tan­
to el 80% tiene ingresos de alrededor 
de 1' millón de sucres -una diferencia 
de 11 veces-22. 

Si miramos la estructura remune­
rativa, en términos reales podemos de­
cir que hasta 1993 ésta fue equilibrada 
y no presentó cambios de importancia. 
En 1992 la participación estaba distri­
buida en orden descendente de la si­
guiente manera: Directivos (27%), pro­
fesionales (26,3%}, técnicos (18, 1%}, 
administrativos (17,5%}, Servicios y 
Jornales (11 %). Estos porcentajes no 
son muy distintos para 1993. En 1994, 
las nuevas remuneraciones hicieron 
cambiar abruptamente la estructura 
del costo, siendo los pollticos y los altos 
directivos los más costosos. 

21 . Veáse Plan Macroeconómico de Estabilización; septiembre de 1 992. 
22. El asunto llegó al extremo de que el propio Ministro de InformaCión, públicamente 

expreso su deSa.grado por la decisión presidencial de aumentar los sueldos de los ministros 
"Me parece una Indelicadeza con la pobreza de la mayorfan. Vistazo No.636 ; febrero 24 de 
1 994. 



El costo de un directivo en térmi­
nos de participación fue del 25,3% en 
1993, ascendió al 74% en 1994, para 
disminuir al 66,5% en 1996. Un hecho 
notable fue la disminución del costo de 
los profesionales que de 29% en 1993, 
bajo al 9,4% en 1994, para luego recu­
perarse y situarse en el 14,7% en 1996. 
Situación similar ocurrió con los jorna­
leros y auxiliares que bajaron su parti­
cipación del 11 ,2% en 1993, al 4,2% en 
1996. 

Las "justificaciones" ... ? 

Para defender y justificar sus remu­
neraciones superiores, los polfticos y 
burócratas de élite argumentan "se nos 
paga por lo que sabemos y por la res­
ponsabilidad que tenemosn. Contra­
puesto a ello, el sentimiento más gene­
ralizado en los niveles medios y más 
bajos de la burocracia es que las per­
sonas más competentes y con mayor 
talento no son necesariamente aque­
llas que reciben la mayor remunera­
ción. 

Para muchos el camino para hacer 
dinero es la poHtica, ya que en el ejer­
cicio del poder, esto es la captación 
de organismos públicos "claves" del go­
bierno central, empresas estratégicas, 
entidades autónomas, al cal dí as, prefec­
turas, subsecretarias, congreso, los 
triunfadores recuperan con creces todo 
el c�ital que invirtieron en la campaña 
más lo que necesitan para acrecentar 
sus fortunas particulares y financiar 
las próximas campañas electorales, lo­
grando de esta manera establecer todo 
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un aparataje institucionalizado de co­
rrupción en el sector público al más alto 
nivel23. 

No hay nada que justifique las bre­
chas profundas en los niveles remu­
nerativos, en la mayoria de los casos 
están por debajo de los satisfactores 
básicos lo que atenta contra una vida 
familiar equilibrada, digna, libre de in­
certidumbres y de angustias financie­
ras. Los funcionarios públicos del pais 
tendrian toda la razón si adoptasen el 
lema "sin remuneración no hay moder­
nización". 

La poHtica remunerativa del sector 
público que tiene la forma de una pirá­
mide invertida -alargada en la cúspide 
y achatada en la base-, abre grande� 
posibilidades para que se produzcan 
roces y resentimientos por este trata-· 
miento discriminatorio y constituye uno 
de los principales problemas que afron­
ta la administración pública. Por cier­
to, éste es un tema que se discute año 
a año; pero tal como ha sido conducida 
hasta ahora, es talvez la que más ha 
contribuido a destruir la eficiencia y la 
eficacia administrativa. 

La escala de sueldos del sector pú­
blico dejó de corresponder con los ni­
veles de responsabilidad, pues se ha 
convertido en una mera escala sala­
rial que invierte la pirámide organiza­
cional al asignar categorías superiores 
exclusivamente para meJorar los sala­
rios. Además, las diferencias de re­
muneración no han logrado discriminar 
los niveles de responsabilidad, pr<;>du­
ciéndose injusticias en el momento del 
establecimiento de responsabilidades24, 

23. Veáse al respecto: Equipo de Coyuntura-CAAP: Aproximación cuantitativa a los 
niveles de corrupción, en Ecuador Debate No.31 , abril de 1 994. 

24. bfd, págs: 37,38 
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con el agravante de que para ascen­
der y ganar más, no solamente se re­
quiere acumular años de servicio, sino 
fundamentalmente ser polft1co o perte­
necer al partido de gobierno. 

De hecho, esta situación afecta al 
rendimiento y calidad de los funciona­
rios públicos, al punto que los profesio­
nales más competentes se ven obliga­
dos a dejar el sector público, a pesar 
de cumplir funciones similares e inclu­
so de mejor calidad a las realizadas 
por las cúpulas burocráticas. 

En suma, el proceso de desburo­
cratización significó una transferencia 
neta de ingresos de los sectores me­
dios y bajos, hac1a los políticos y cú­
pulas burocráticas, muchos de ellos 
provenientes de la empresa privada, 
provocado una mayor polarización de 
los ingresos, agudizando la dualidad 
económica y social que se extienden 
como rasgos distintivos de una pugna 
distributiva en todos los niveles del 
aparato estatal, como ingredientes bá­
sicos de una economía que expresa 
una expansión del presupuesto del Es­
tado que ahonda los desequilibrios fis­
cales y desarticula la estructura admi­
nistrativa y el control del Estado. 

La disminución de su hoy excesivo 
número debe ir acompañado de un 
sistema rac1onal y justo de ascenso y 
promociones, así como una mejor y 
equitativa remuneración de los em­
pleados públicos. El punto de partida 

puede ser el bloqueo a los automatis­
mos de aumentos de sueldos, la unifi­
cación y centralización de la política 
salarial, de modo que permita una re­
cuperación y redistribución del ingreso 
desde las capas altas hacia los secto­
res más empobrecidos25. 

El incremento de las remuneracio­
nes debe ser moderado, para irlo ajus­
tando a niveles superiores a la infla­
ción programada y acordes con el in­
cremento de la productividad y los re­
sultados alcanzados. Finalmente, la bu­
rocracia debería ser recompensada 
por lo que ahorra y no por lo que gasta. 

Desburocratización y poHtica fiscal 

Otro de los argumentos más impor­
tantes en favor de la reforma adminis­
trativa del sector público fue el sanea­
miento del gasto fiscal, a partir de: ob­
tener una gran suma de ahorros, dis­
minuir los gastos corrientes y de esta 
forma reducir el déficit, sin que hubie­
ra en el fondo el propósito de otorgarle 
racionalidad y eficiencia a la gestión 
pública. 

Sin embargo, el problema de las fi­
nanzas públicas de nuevo salta a la 
vista cuando se rastrean los gastos gu­
bernamentales y se evidencia que el 
proceso desburocratizador, antes que 
sanear el problema de las finanzas pú­
blicas, está llevando a empeorar la po­
Sición fiscal en vista del inmenso volu-

25. Por ejemplo, las élites burocráticas, deberran asumir obligaciones como: pagar im­
puestos sobre la remuneración total; pagar el aporte patronal, ya que actúan como dueños del 
negocio, eliminar de su rol de pagos los fondos de reserva (no son funcionarios de carrera); 
asumir las multas por la no utilización de los fondos externos -para este año el Ecuador pagó 
11 millones de dólares, es decir 3,630 millones de sucres-. Estos recursos servirían para 
poner en marcha obras públicas básicas y beneficiar a los estratos más pobres de la pobla­
ción a través de la generación de empleos, especialmente para la fuerza de trabajo no 
calificada. 



men de recursos que bajo la denomi­
nación de gastos corrientes consumen 
un alto porcentaje del presupuesto pú­
blico. 

En efecto, el Cuadro No 4 demues­
tra que los gastos realizados por el 
Estado a través del Presupuesto Gene­
ral acusan un notable incremento Es­
tos se triplicaron, al pasar de 3 (en 
1992) a 9,8 billones de sucres en 
1995; siendo los gastos corrientes -re-

CuadroNo.4 
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muneraciones, servicios, suministros y 
materiales, erogaciones globales, trans­
ferencias-, los que absorben más del 
60% del presupuesto total. Ello eviden­
cia las graves distorsiones en la efica­
cia, eficiencia y equidad del gasto, que 
no han permitido optimizar y satisfacer 
las necesidades sociales ni incremen­
tar sostenidamente la formación de 
capital público, peor terminar con el 
déficit fiscal26. 

Presupuesto General del Estado (millones de sucres) 

GRUPO CONCEPTO 1,992 1,993 1,994 1,995 

O EROGACIONES 
GLOBALES 1 76,555,5 1 07,01 3,8 225,027,2 441 ,81 1 ,7 

1 GAST. DE PERSONAL 557,01 9,3 91 4,839,8 1 ,621 ,598,6 2,406,289,4 
2 SERVICIOS 54,389,1 95,01 6,6 266,220,8 266, 1 03,2 
3 SUMINISTROS Y 

MATERIALES 20,096,0 29,874,4 1 1 2,1 87,7 1 55,802,5 
4 BIENES MUEBLES 1 1 ,389,4 40, 1 93,6 1 1 4,874,1 1 08,831 ,4 
5 INMUEBLES Y 

SEMOVIENTES 1 ,728,7 877,4 1 5,429,0 1 0, 805,4 
6 OBRAS PUBLICAS 1 1 2,096,3 1 90,1 56,8 993,595,0 1 ,097,626,2 
7 DEUDA PUBLICA 71 5,705,6 855,257,8 1 ,528,225,4 2,244,965,0 
8 TRANSFERENCIAS 1 , 1 1 2, 1 34,7 2,242,51 3,8 2,489,626,6 3,089,029,1 
9 IMPREVISTOS 230,330,7 9,344,5 3,0 322,9 

Gastos Corrientes 2, 1 94,079,8 3,006,058,1 4, 1 30,547,7 5,879,309,1 
Gastos de Capital 797,365,4 1 ,479,030,6 1 ,038,882,5 1 '1 51 ,309,9 
Gastos de Inversión o o 2,1 97,357,1 2,790,967,6 

TOTAL GENERAL 2,991 ,445,3 4,485,088,6 7,366,787,3 9,821 ,586,7 

Fuente: Banco de Datos, CAAP 

26. Según la Municipalidad de Cuenca existe exceso de personal administrativo y de 
trabajadores. Los impuestos y tasas que piensan recaudar de los contribuyentes en 1 996 (24 
mil millones de sucres), serv1rán para financiar las remuneraciones del personal y otros gastos 
corrientes que suman 21 mil millones -88% de las recaudaciones- (El Comercio; 8. 1 0.96; 
pág:B7). 
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El presupuesto inic1al por lo gene­
ral siempre se reajusta hac1a arriba 
(codificado), no obstante estos aumen­
tos han serv1do para financiar gastos 
corrientes. En 1994 el presupuesto ori­
ginal se incremento en 21,6%, de 6 se 
paso a 7,3 billones de sucres (aumen­
tó en 1'3 billones); sin embargo este in­
cremento sirvió exclusivamente al gasto 
corriente. Situación similar se presenta 
en el año 95. 

Relacionando el gasto corriente, en 
lo que respecta al presupuesto remune­
rativo de la burocracia, encontramos 
una vez más la concentración cada 
vez mayor en las altas cúpulas directi­
vas y asesoras. En 1992, los poHticos 
y élites burocráticas controlaban el 
10,3% de las remuneraciones totales, 

·los · profesionales el 24,5%, los admi­
nistrativos el 24, 7%. Para 1996 la rela­
ción se invierte en forma alarmante, al 
extremo que los cuerpos directivos 
(8,5% de la burocracia), pasan a de­
vengar cerca del 47% del presupuesto 
remunerativo, seguidos en forma muy 
distante por los profesionales con el 
18%. El restante 35%, se reparten en­
tre, administrativos, técnicos, jornaleros 
y auxiliares de servicio. 

Como podemos ver, la desburocra­
tización, dentro de la disciplina fiscal, so­
lamente ha implicado aumentos en los 
gastos corrientes y meros cambios en 
la composición de los rubros del gasto, 
sin alterar en el fondo la posición de 
déficit fiscal. Este efecto "neutro" po­
drf a convertirse en un mayor déficit, 
como parece está ocurriendo y que ten­
drá en el futuro inmediato un mayor 
impacto regresivo en la distribución del 
ingreso y de la riqueza. 

En suma, el posible ahorro genera­
do por el proceso d�sburocratizador se 
ha invertido en los gastos remunerati-

vos y de movilización de los funciona­
rios públicos de alto nivel. 

Comentarios fina les: 

Los procesos de modernización y 
desburocratización del Estado per se, no 
son la panacea para erradicar la crisis 
económica y social del pafs. Estos 
procesos exigen un enfoque múltiple y 
no único. Deben ser vistos como una 
alternativa para mejorar 1 a eficiencia 
pública, generar recursos excedentes, 
erradicar el déficit fiscal, siendo además 
un instrumento clave para generar una 
más equitativa distribución del ingreso. 

En la realidad, el intento de reorga­
nización administrativa ha significado el 
desmantelamiento de las instancias téc­
nicas y operativas que ejecutan las 
actividades estatales y que en cierta 
manera garantizan la continuidad de 
los trabajos y el control de los resulta­
dos alcanzados. Lo que hoy tenemos 
es la consolidación del poder en un 
grupo de poHticos que figuran y gastan 
mucho, mandan poco, no gobiernan 
nada, pero que siguen con todos los ma­
les orgánicos que criticaron al inicio de 
su gestión. 

El desmantelamiento de los niveles 
técnicos· y de control no es circuns­
tancial, sino funcional al modelo de 
crecimiento económico que favorece la 
concentración del ingreso en beneficio 
de los polrticos y cúpulas burocráticas. 
La manipulación de los sistemas de 
control e información favorecen la co­
rrupción y el desvfo de fondos que existe 
en casi todos los aparatos del Estado, 
que están siendo dirigidos por políticos 
que concentran todo el poder pero 
que carecen de inteligencia para plani­
ficar y administrar eficientemente el 
Estado. 



Es evidente que la administración 
pública es estudiada sólo cuando 
surgen problemas de financiamiento 
del presupuesto nacional, y nunca con 
el propósito de otorgarle racionalidad 
y eficiencia;  al punto que este gobierno 
introdujo, casi intuitivamente, "podas" 
que buscaban economfas en los gas­
tos fiscales que es un aspecto necesa­
rio, pero que fue manejado con gran­
des ineficiencias. De esa forma mien­
tras la estructura del Estado disminuía, 
el presupuesto se expandía como 
acordeón, sobre todo el gasto corrien­
te. No se contribuyó a establecer to­
pes presupuestarios, ni a establecer un 
orden de prioridades en los proyectos 
del sector social. 

Todo lo anterior exige una reforma 
integral de la administración pública, 
del manejo fiscal y por supuesto del Es­
tado. Ello implica tener una idea clara 
de que la estructura administrativa está 
al servicio del Estado y éste del pafs, 
lo cual, a más de reducir el peso buro­
crático, deberá incluir medidas con am­
plio impacto redistributivo, no sólo del 
ingreso, sino de la composición de la 
riqueza 

Una estrategia para contribuir a re­
ducir la inequidad en la distribución de 
la remuneración del sector público po­
dría ser cambiar las jerarquías de la or­
ganización por relaciones más horizon­
tales y profesionales, con una política 
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remunerativa centralizada, que sea JUS­
ta y racional, sobretodo en función de 
la productividad y de los resultados al­
canzados. 

Una reorganización administrativa 
implica además: tornar la administra­
ción pública más flexible, mejorar los ni­
veles de comunicación;  simplificar trá­
mites; mayor motivación y rotación de 
funciones ; automatizar todas aquellas 
operaciones en las que sea posible. 
Todo esto debe significar disminución 
de los costos y mejorar la calidad del 
servicio público, especialmente los so­
ciales; llevar al servidor público a ser 
más valorado por la sociedad, al mismo 
tiempo que él valonza su propio trabajo, 
protegiéndolo contra el clientehsmo y la 
corrupción, garantizándole estabilidad 
al buen funcionario público que puede 
estar sometido a amenazas políticas 
coyunturales. 

Las dificultades de los procesos de 
modernización y reforma están de­
mostrando que se necesita un Estado 
fuerte, sólido y eficiente, que resuelva 
las disputas entre demandas sociales 
divergentes; que establezca un . orden 
de prioridades de problemas y deman­
das y, sobre todo, que regule y marque 
límites a las ganancias fáciles. Esto se­
ría un avance en- la búsqueda de solu­
ción a los problemas de la gestión pú­
blica, crecimiento productivo y la elimi­
nación de la pobreza. 

� . 
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